
Editor ia les 

SESION ROTARÍA SOBRE 

EL BANCO NACIONAL 
QUEDO DEMOSTRADA U N A VEZ MAS, E N 

ESTA SESION, LA CONVENIENCIA DE 
CONSTRUIRLO E N LA H A B A N A VIEJA 

EN la ú l t ima sesión del Club Ro ta r io de La 
Habana , a la que asis t ieron muy des tacados 
represen ta t ivos de las clases vivas del país, 

se t r a t ó ampl i amen te acerca de la conveniencia de 
in s t a l a r el edificio del Banco Nacional de Cuba , 
en la zona de la H a b a n a Vieja. Hicieron uso de la 
pa labra , pa r a apoyar es ta tesis, los señores José 
Car re ras , pres idente de la Asociación de Indus-
t r i a les y Banqueros de la calle Obispo, y Víctor 
Pedroso, pres idente de la Asociación _ de Bancos 
de Cuba. Asimismo hizo una exposición, desde_el 
pun to de vista urbaníst ico, el a rqu i tec to señor 
Agust ín Sorhegui . 

L a necesidad de ins ta la r el edificio del Banco 
Nacional en la zona de la H a b a n a Vieja r esu l t a 
evidente y asi quedó demos t rado con las razones 
expues ta s por los señores C a r r e r a s y Pedroso, pues 
aun con templando- l a cuestión con un cr i ter io de 
comparación de act ividades mundiales , m u y cier to 
es que en todas las ciudades del mundo que han 
a lcanzado un desarrol lo económico de c ier ta impor-
tanc ia . existe una zona l l amada f inanc ie ra en la 
que es tán concent radas las of icinas cent ra les ban-
car ias y los negocios que giran a l rededor de ellas, 
t a les como la Bolsa, compañías de seguros bufe-
tes e tcé te ra , hal lándose s i tuada en todos los ca-
sos esa zona f inanciera en la p a r t e m a s an t igua 
de la ciudad sin desplazamientos, como otros sec-
tores , p a r a nuevas zonas. 

E n t r e nosotros t enemos que casi todos los ban-
cos cubanos y ex t r an j e ros que operan en la Repú-
blica t ienen sus oficinas pr incipales en la « a b a n a 
Ant igua v les resu l ta imprescindible que el edifi-
cio del Banco Nacional se cons t ruya en lugar 
cercano a ellas, ya que, como bien dijo el señor 
Pedroso son innumerables las ocasiones en que 
los r ep re sen tan te s y empleados de esas oficinas 
t ienen que acudir al Banco Nac iona l durante- el 
día pa r a l levar a cabo t ransacc iones y operaciones 
que se e f ec túan requir iendo el con tac to inmediato 
y cons tan te . 

Resu l ta absurdo, por es ta y o t r a s razones que 
a n t e r i o r m e n t e han expuesto dis t inguidas persona-
l idades del mundo f inanciero, que todavia . se pien-
se a le ja r al Banco Nacional de ese cent ro t radi -
cional de act ividades industr ia les , mercant i les y 
b a n c a d a s , desar t iculando el n o r m a l desenvolvi-
min to de mi l lares de operaciones que d ia r i amente 
se real izan teniendo como e je al Banco Nacional . 

En cuan to a la tesis expues ta por el ingeniero 
Sorhegui , que aba rca sólo un aspfeeto urbaníst ico, 
no hay que olvidar que es te profes ional también 
a f i rmó "que el Banco Nacional débe es ta r s i tuado 
den t ro del sector f inanciero" ; peni» nos pa rece una 
concepción demasiado teórica, de imposible cum-
plimiento en la práct ica , su a f i rmación de que e s t a 

i necesidad "puede sa t i s facerse t ambién s i tuando el 
f d is t r i to f inanciero a l rededor del Banco Nacional" , 
i üorque ello r ep resen ta r í a una enorme, inmensa mo-
¡ vilización de mi l lares de oficinas, indus t r ias y co-

mercios, que por razones m u y fácil de comprender , 
no podrían l levarla a cabo sin recibir grandes per-
juicios, teniendo que emplearse muchísimos anos 

f p a r a esa t r ans fo rmac ión radical . 
. Se t r a t a de que cuan to an tes el Banco Nacional 
1 t enga su edificio propio en lugar adecuado, no de 

un vas to plan de u rban i smo tenietido como cent ro 
al Banco Nacional . Los in tereses economicos, el 
normal func ionamien to de las actividades banca-
ria»; y mercantiles» r ec l aman que t i nuevo edificio 
se levante en la zona en que es tán radicados esos 
centros, y a es te in terés primordial , que es ínte-

, r é s de la nación, debe a tenderse c¿n preferencia . 


